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Nuedros combatientes se boten hoy 
con el mismo heroísmo que en el mes 
de julio, Eso brovuro encuodvodo en lo 
disciplino que nos do lo creación del 
Ejército popular, nos depororó lo vic­
lorio 1i lo retoguordio, cumpliendo 
con su deber, hoce carne suyo todos los 
consignas. ¡Evocuodón de los mujeres 
y niños de Madrid! ¡Supedltodón de to­
dos los indudrios o los necesidades de 
lo guerro! ¡Obediendo absoluto de to­
dos o los órdenes del Gobierno del 
Frente Populorl ¡Que lo vonguordiu y 
reloguordio seon un solo frente coro 
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¡Ht 18 de marzo Jornaaa de Solidatldad Antilascista! 
_ '!".Q 

La gloriosa fecha del 18 de marzo. tan I i,·a en sugerencias t/ er,señan­
zas para los hombres y mujeres de sentimientos libres. se celebrará este 
año m España como Jornada de la Solidaridad Antifascista. 

En el fragor de la gigantesca lucha que libra actuaimente el pu,ehlo 
r:soañol por su independencia y contra la barbarie fascista el 18 de marzo 
r.iQnifica un día de fraternidad universal, de comprensión y de acerca­
miento entre los que aman la justicia y la paz, entre los combatientes y 
la retaquardia y nuestros luchadores con todos los países civilizados. 

El 18 de marzo fundirá en un cálido y emocionado abrazo a Tos bra­
uos combatientes de las trincheras y a los traba¡adores de las ciudades; 
los sufrimientos de las ulctimas inocentes torturadas en territorio rebe(de 
serán una llamada apremiante af Ejfrcito de la democracia para conseJ 
guir su pronta liberación, y los corazones generosos de todo el mundo se 
unirán frente al enemigo común, el fascismo sangriento y destructor. 

Ese día marcharán juntos los españoles honrados y aqueUos países y 
personas que desde e( primer momento, conociendo la importaocia inter­
nacional de nuestra fucha, sumaron sus energías a la causa de la España 
republicana y antifascista. 

Figuras señeras de la Humanidad, cuyo nombre ondea a la cabeza de 
batallones y compañías de combatientes de la libertad; hombres y muje­
res queridos por nuestro pueblo, como Thaelmann, Prestes, Anna Pauker, 
Rakosi r,¡ Pesenti, que sufren en las cárce(es y campos de concentración, 
serán e( 18 de marzo un nueoo estímulo para redoblar la lucha contra el 
fascismo nacionaf e internacional. 

j Españoces! 
¡Cada uez más unidos contra el enemigo provocador y sangriento! 

¡Estrechad los lazos entre los combatientes y la retaguardia! 

¡Ayudad a las uíctimas inocentes en territorio rebelde! 
¡Multiplicad los esfuerzos para libertar a los prisioneros del ÍO$cismo 

internacional! 
¡Por un 18 de marzo, por una grandiosa jornada de fraternidad hu­

mana r,¡ antifascista/ 

EL COMITE EJECUTIVO DEL SOCORRO ROJO 

DE ESPAÑA 



UN GRH EICRITOR lMERICiNO CON EL PUEBLO EIPHOL 
(Corto dirigido ot teniente genero! Robert lee Bullord, presidente de lo Ligo de Seguridod Nociono l. 

Querido general Bullard: 

do del empuje de las milicias 
rojas. Y usted añade que eso es 
«significativo para los Estados 
Unidos, porque los rojos arman 
secretamente, entrenan y prepa­
ran la juventud americana con 
el mismo fin». 

Me parece a mí que en esta 
historia ha omitido usted una se­
rie de hechos significativos. No 
dice usted a los lectores de 
«Hearsb que el actual Parla­
mento español ha surgido de la 
mayoría de los votos del pueblo 
español. El Gobierno designado 
por este Parlamento representa 
la voluntad del pueblo español. 
Esa «gran parte de la pobla­
ción> que se opone al Gobier­
no, se rebela contra la voluntad 
del pueblo español. ¿ Cómo es 
que simpatiza usted con los in­
surgentes, y quiere que sus lec­
tores compartan su manera de 
ver? 

pedir la aplicación de estas le­
yes: ¿cuál seria la actitud de us­
ted? ¿consideraría usted justa 
esta sublevación y le prestaría 
usted apoyo? 

En uno de los periódicos, 
«Hearst>, de fecha 9 de agosto, 
he visto un artículo de primera 
página, atribuído a usted, con 
la siguiente cmanchette>: «Luz 
sobre actividades clandestinas: 
los rojos entrenan militarmente 
a la juventud española. Que la 
situación de España sirva de lec­
ción a los Estados Unidos, de­
clara Bullard.> Y en este artícu­
lo dice usted lo siguiente al pue­
blo americano: 

Me figuro, general Bullard, 
que el pueblo americano tiene 
derecho a pedirle a usted que 
aclare su actitud hacia un movi­
miento que ha surgido contra la 
voluntad de un pueblo constitu­
cionalmente expresada en las 
urnas. Nosotros, los americanos, 
estamos acostumbrados a consi­
derar a los oficiales de nuestro 
ejército como nuestros servido­
res, no como nuestros amos. Si 
ellos intentan dejar de servirnos, 
y tratan de dominarnos, cuanto 
más pronto lo sepamos, mejor. 
Yo le pido, en consecuencia, 
que conteste públicamente a la 
siguiente cuestión hipotética: 

Doy por sentado, por supues­
to, que las leyes a las cuales he 
hecho alusión sean leyes cons­
titucionales. Por ejemplo, el Con­
greso americano tiene plenos 
poderes sobre los impuestos. 
Puede tasar las grandes fortu­
nas hasta llegar a suprimirlas; 
puede abolir la herencia; puede 
votar la emisión de obligaciones 
y, por privilegio de Estado, con­
fiscar las fábricas, pagándolas 
con estas obligaciones y hacer­
las trabajar conforme a un sis­
tema de producción para todos. 
Yo expongo un programa de es­
te tipo, enteramente constitucio­
nal, en California; yo le digo al 
pueblo que no preste oído a 
esas historias de insurrección y 
de dictadura, sino que proceda 
constitucionalmente al ejercicio 
de sus derechos constitucionales. 
Yo tengo que interesarme, evi­
dentemente, por saber si hay 
posibilidad de que un tal pro­
grama sea realizado, o si hemos 
de vernos frente a una insurrec­
ción fomentada por el ejército y 
la clase capitalista. Cuando los 
jefes y oficiales de nuestro ejér­
cito juran guardar la Constitu­
ción, ¿piensan realmente en 
guardar esa Constitución? Y si 
el mismo juramento es prestado 
en cualquier país extranjero, 
¿cómo es que la simpatla de un 
teniente general del ejército, se 
inclina, no hacia los elementos 
constitucionales, sino hacia los 
que tratan de destruir un Parla­
mento legalmente constituído? 

Los ~abaja~ores soviéticos salu~an al Pueblo español 

«Un comunista dirige el Go­
bierno español de Frente Popu­
lar, y su política está haciendo 
de él un Gobierno soviético. 
Una gran parte de la población, 
comprendido el ejército casi en­
tero, se ha levantado para im­
pedir la bolchevización del país. 
Estos adversarios del bolchevis­
mo tenían soldados entrenados, 
a rmas, cañones, municiones, una 
hábil iniciativa en las operacio­
nes militares. Debieron haber 
triunfado rápidamente. ¿ Por qué 
no ha sido así?, 

Continúa usted explicando 
que los rojos de España habían 
preparado secretamente a sus 
afiliados, especialmente los jó­
venes. El mundo se ha asombra-

Suponga usted que en 1940, 
el pueblo de los Estados Unidos 
elige un presidente y un Parla­
mento que proceden constitucio­
nalmente a promulgar un códi­
go de leyes suprimiendo el siste­
ma capitalista para sustituirlo 
por un sistema de producción 
para todos: y suponga que «una 
gran parte de la población>, pa­
gada por la clase capitalista se 
subleva, tratando de derribar al 
Gobierno en cuestión y de im-

• 

Sinceramente, UPTON SIN­
CLAIR. 

(P. S. Hace tiempo que he re­
mitido esta carta al general Bu­
llard. Hasta el momento no he 
recibido contestación. Dejo al 
lector la libertad de juzgar si la 
merecía.) 

EL VALOR DE LA POBLACION MAD RILEÑA 

El Deán de Rochesm, Rev. Henry 
Carter, secretario del Methodist Social 

Welfare Dcparrement, y Mr. Pery Bar· 
tlett, de la Society of Friends, que sa· 
lieron de Londres para España el 29 
de enero último. en unión de otros 
tres miembros de la lglesia. incluyen­
do entre ellos al Ddn de Chichcstrr, 
han r~csado recientemente a Lon­

dres. 

lmpre1lone1 del Reverendo Henry Carter, 

Visitaron a los miembros de las igle­
sías ,protestantes de España y estudia­
ron b situación religiosa durante la 
guerra que se está llevando a cabo. 
Mr. Carter. contando su.s impresiones 
a un representante cñl Manrhuur 
Guardian, dijo que una parte de la ex­
,pedición visitó Barcelona y Valencia : 
Otra parle fué a Bilbao, y él. obtenido 
rl debido salvoconducto, fué a Ma-

drid en automóvil. Estas son ,us im­
presiones: 

º'Llegamos a Madrid d sábado por 
la mañana temprano. La heroica ciu­
dad acababa de despertar. se prepara• 
ba para renovar el ataque que babia 
de comenzar con el día. Lo primero 
que nos impresionó fué el gran núme­
ro de barric3das que llenan sus calles, 
hechas con los adoquines de las vias 

Al Socorro Rojo de España, se­
cretario general, Vega. 

Confirmamos acibo felicitación 
Pleno Nacional Socorro Rojo Es­
paña. En nombre nueve millones 
miembros Socorro Rojo Unión 
Soviética enviamos saludo frater­
nal internacional al heroico Soco­
rro Rojo Español, a valientes com-

públicas. y provistas de agujeros de 
un tamaño suficiente para sacar por 
ellos los fusiles. Estas barricadas están 
cerca unas de otras en las caltes prin­
cipales, y más espaciadas en las adya­
centes. que desembocan en ellas. El 
pueblo de Madrid se prepara a defen­
der calle por calle, casa por casa. 

Acompañados por los pastores pro­
testantu de Madrid visitamos los ba­
ccios y suburbios bombardeados por 
los aviones. La devastación es supe­
rior a lo que se puede decir. En Te­
cuán, barrio proletario al Norte de la 
ciudad, cientos de casas han sido re­
ducidas a escombros, y la gente vive 
como puede entre las ruinas. Algunas 
familias viven en las estaciones del 

Metro. 
El espíritu del pueblo y la moral 

de la ciudad son matavillosos. Sopor­
tan todos los hoccores con una sereni­
dad admirable. El sábado por la no• 
cm ffllpezó el bombardeo por la ar• 
rilluia pesada, y el domingo por la 
noche. cuando dejamos Madrid, toda­
vía continuaba.'º 

Me. Cuter dice que la evacuación 
de Madrid se hace tan lentamente. que 
todavía quedan allí gran número de 
niños. Hacy mudlas guarderlas infan­
tiles distribuidas por diferentes sitios 
de España. Pero es horrible pensar que 
todavín quedan muchos niños en la 
capital. Le impresionó mucho el valor 
sereno y b dignidad heroica con que 
los madrileños soportan tanto desastre. 

Como la carretera directa a Valen­
cia esrn bajo el fuego de los cañones 
enemigos - aunque no en poder de 
ellos-, la ex¡pedición tuvo que dar 
un rodeo para regresar a la ciudad 
donde hoy reside el Gobierno. 

Mr. Carter dice que, a pesar de la 
imporrancia de la toma de Málaga, el 
pueblo de Valencia no la considera 
como un golpe irreparable. Aún mien­
tras España permaneció unida, estaba 
dividida en ~iones con características 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 

batientes Frente Popular que de­
fienden causa Humanidad progre­
siva v avanzada. Expresamos fir­
me convicción vuestra plena y 
pronta victoria sobre barbarie fas­
cista. 

En nombre Comité Central So· 
corro Rojo Unión Soviética, 

ELENA ST ASSOV A 

,tan fuertes y diferenciadas, qu~ pug· 
naban por desprenderse unas de otras 
y cobrar vida propia. Si Madrid ca­
yera, la guerra no habría terminado. 
La roma de Malaga significa que Va­
lencia debe preparam más a fondo 

Toda Inglaterra converge en Lon­
dres o en Mancbester; pero no es estt 

el caso de Madrid. España luchará 
hasta el último momento. Esta opi· 
nión mía está basada en numerosas 
conversacion-es que tuve con .personas 
de todas clases, incluso con miembr0$ 
del Gobierno español y del Gobierno 
catalán. 

Hemos oído npetidas veces, incluso 
la hemos visto reproducida en la pren· 
sa una frase pronunciada por mister 
Eden: "España tiene que ser libre pa· 
ra decidir de su propio futuro." 

Todo el mundo daba por seguro 
que la toma de Málaga había sido p0· 

sib1e por la ayuda extranjera a los ri­

be!cles. Los ~spañoles se irritan 3ntt 1: 
invasión extranjera de voluntariOS· 
que están haciendo de España una ts· 

pecie de viveros para su ideología. 
Quieren ser libres para decidir su drs­
tino político futuro. 

V'llelvo con el convencimiento dr 
que hemos hecho una rosa mucho rnís 

importante que la que pensáballlOS "' 
hacer cuando marchamos, con el objt· 

ro de estudiar el estado de la Iglesia 

¡protestante en España y de baccrn<>! 
cargo de los deseos de nuestros rerrc· 
sentantes en ella, al mismo tiempo qut 
les llevábamos un mensaje de canfor· 

midad y resignación ante los aconte­
cimientos. Estamos seguros de que loS 
cristianos britfoicos tsrán esttechantcll· 
u unidos a los cristianos españoles: 1 , 
esta seguridad nos emociona profut1· 

<lamtn<e. Traigo t.ambién una profun· 
da sunpatla por el pueblo esplñol 'f 

un ardiente deseo de encontrar ti ntO· 

do de que cesen sus gund,-s sufcimitll' 

tos actu~les. ·· 



Agvtfa ft 
En delensa de nuestros niños '{,. 

El problema de los niños en este 
momento es uno de los más impor· 
tantes y urgentes de la rttaguardia 
cuando la barbarie fascista no 1/aci· 
la m bombardrar ciudades abiertas, 
guarderías de niños y carreteras por 
donde huyen los evacuado~. causando 
la muerte de centenares de nu'ios que 
son las llict1mos más inocentes de esta 
umble guerra desencadenada por los 
traidores de nuestro país. 

El S. R. I ., por sus tareas- ya que 
ti cuidado de los niños ha sido siem· 
pr, una de sus principales tareas--, 
por el esptritu altamente humanirario 
que caracteriza roda su actuación y 
por el deber sagrado que tiene de CO· 

op,·rar con el Gobierno de la RepÚ· 
blica a ganar la guerra. considera que 
,·l problema dt los niños es uno de los 
problemas má.v agudos de la re1aguar­
d1a. Esre problrma no consisre sólo en 
r,•coger a los niñ0$ evacuados y de los 
combarientts, rn organizar guarderías, 
en enrregarles ropas y alimtntos . eu. 
/lasta ahora, es cierto, se consideraba 
que lfevando a los niños a las regio· 
nes de la retaguardia se les ponía a 
salvo de los bombardeos. pero hoy vt· 

mos que ya no existe ningún rincón 
dt España que pueda considerarse se· 
9uro de los ataques de la aviacíón o 
dr la flota fascista. Basta recordar el 
úlrrmo ataqu~ aireo en Albacete la no. 
ch, del 20 dr febrero o ti bombardeo 
de Valencia el I 4, donde los obuses 
de los barcos fascistas caídos en el Ho· 
gar lnfan11I del S. R. l. de la calle de 
Cuarte htritron a uarios niños. 

En vista de codo esto, es deber de 
todos nosotros, del Gobierno. de las 
organizaciones y de codos los ant1fas. 
cistas cooperar a la mejor solución que 
u nos ofrece para aalvaguardar la vida 
de los niños. 

¿En qué consiste esra solución? 
Esta solución consiste en el envío de 
los niños al extranjero. Sabido es que 
desde los primeros días del comienzo 
de la guerra, junto al envío de víveres, 
ropas, medicamentos, etc., las organi· 
zociones antifascistas y los antdascis· 
tas de todo el mundo han i:tnido a 
ofrecer su hospiralidad para nuestros 
niños. La preocupación para aalva. 
guardar Ta vida y para contribuir a su 
bienesrar ha sido, sin duda alguna, uno 
dt los rasgos más conmo1)edores de la 
solidaridad internacional que nos han 
ofrecido los antifascistas de los otros 
países. En casi todos los países se han 
creado Comités especiales para recibir 
a lo~ niños de los combarientes y de 
los que han caído en los frentes lu­
chando por la cauaa de nuestro pue­
blo; se han reunido fondos especiales 
para organizar en los distintos países 
colonias infanriles; millares y mi/Tares 
de familias tn Francia, Bélgica, No· 
ruega, en la U. R. S. S .. ere., han ex­
presado el deseo de alojar en sus caaas 
a los niños españoles. Delegaciones de 
varios países han venido a España 
para ofrecer su cooperación a esta no. 
ble tarea. De todas partes del mundo 
han surgido como un clamor las inui. 
taciones generosas IJ de inmensa ter• 
nura tn fa1.'0r de nuesrros niños, a los 

cuale8 se les ofrece un hogar tranquilo 
lejos de los horrores de Ta guerra, una 
alimentación abundante y el cari,io 
que emana no sólo de un senrimitnto 
humanitario. smo también de la sim· 
parta que los antifascistas de todo el 
mundo sienten por nuestra causa, 

Nosotros tenemos el deber de ini­
ciar una amplia labor de propaganda 
y de convencimiento entre toda la po· 
blación, y particularmenre entre las 
madres, para harerles comprender la 
conveniencia de enviar sus niños al ex· 
tranjero. A las madre$ o padres que 
hacen resistencia, que no quieren U• 

pararse de sus hi1os·, hay que hacerles 
ver su gran equivocación; halJ que re· 
cordarles el peligro de que por no que. 
rer separarse de sus hijos hasta que ltt· 
mine la guerra, corren el rtesgo de per­
derlos para siempre, a&esinados por la 
mNralla fascista. 

Hagamos esta obra de convenci. 
miento, explicando a las modr .. s qu~ el 
instinto cerrado de no querer separarse 
de su, hijos, asi como la obstinación 
de no querer salir de Madrid para es­
rar cuca de sus hombres en el frente , 
en el fondo titnt mucho dt egoísmo 
("hay canños que matan"), IJ que el 
verdadero cariño debe cnconrrar su ex. 
presión más aira en hacer rodo lo ne. 
ceaario para garantizar el bienestar de 
los suyos, tanto más si al mismo titm· 
po ,sto facilita a nuestro Gobierno ti 
resolver uno de los problema• resul-
1ant1•s de la guerra. 

CARME.'{ RUIZ 

llna Escuela en Videncia 
He visto tontos rostros trágicos de 

niños muertos por los aviones en los 
calles de Madrid, que he sentido ne· 
cesidod de ir o visitor o los peque­
ñuelos de semblante estudioso o Ira· 
viesas, poro olvidar esto visión de pe· 
sodillo. 

Entonces atravesé el Turio y me fui 
a ver lo escuelo que dirige Carmen 
Jiménez, joven sevillano, desbordante 
de actividad y de comunicolivo ole-
91í0. 
-la escuelo no funciono sino des· 

Pués de octubre-me dijo ello-, y, 
naturalmente, folton muchas cosos, co· 
sos que hemos tenido que improvisor 
esperando tiempos mejores. 

la que me ho impresionado ol en· 
Ira, aquí fué el establecimiento, que 
1.e eleva en el fondo de un jardín; no 
hene todovfo el aire de una escuelo. 
lo cual, o mi ver, es un bien. 

la joven directora me muestro pro· 
9•0mas; me dice que lo enseñanza se 
~ivide en ocho grados y oue 650 ni· 
nos Y niños de diferentes edades vie· 
~en aquí todos los dfos o iniciarse en 
os misterios de lo ortografía y de lo 
reglo de tres, 

-2Vomos o ver los chicosi 
Comenzamos por los más pequeños. 
En lo gran solo de cristales se sien· 

Ion, en redondo, en sillas minúsculos. 

1 
En el centro del círculo se levonta 

0 maestro, uno jovencito risueño que 
Org · 

P;~·:~ :;J~:!05
~o se juego. Los 

~enares do cuatro años tienen entre 

1°s monos libros de imágenes. Muchos 
as miran ol revés. 

Un chico de aire malicioso me mico 
;n inst0nte y se precipito hocio el fon· 

0, donde hay un encerado negro. 

De tres rasgos certeros dibuj6 un 
borco sobre un mor tumultuoso, y, so· 
lilfecho, regres6 o su asiento. 

En Volencio se hablo continuamente 
del «Komsomol•. tHa sido esto lo que 
ho herido lo imoginoci6n del joven 
ortistai 

En la clase siguiente se aprende o 
leer y o escribir. los tiernas frentes se 
orrugon y se inclinan sobre el cuo· 
derno de escrituro. Mi llegado les sir· 
ve de escape. 

lo maestro me presento ol respon­
sable de lo clase. Ho sido elegido 
por sus comaradas; es el mejor dis· 
el pulo; si la institutriz se ausento, es 
él quien lo sustituye. Parece que este 
sistema, que consiste en considerar o 
los niños como pequeños hombres, da 
excelentes resultados. 

Cuando llegamos o los •grandes, 
vamos o dor ol fln de un curso de Fí· 
sico. Yo pido que terminen y espero 
pacientemente ... lo hora del recreo. 

los discípulos llevan, en gonerol, un 
pequeño delontol blanco. Est6n todos 
muy limpios, pero lo directora me con· 
Reso que no es siempre osí, sobre 
todo en los dfos de lluvia. 

Al fin se termino lo clase, y los ni· 
ños se levantan poro ir o ¡ugor. Co· 
rren y se persiguen unos o otros, co­
mo hocen todos los niñas; gritos es­
tridentes se mezclan o grandes ex· 
plosiones de riso. Todo en ellos revelo 
lo despreocupoci6n, el ploc,r de ju· 
gar entre dos clases en que hoy que 
escuchar pociontemenle y permanecer 
sentodo y obediente. 

Sin embargo, lo moyorlo de estos 
niños son refugiados venidos de Ma­
drid. Se esfuerzan aquí por hacerles 
olvidar las atroces visiones que han 

posado ante sus olos espontodos. 
Se les obre los o¡os sobre el mun· 

do de los hombres, de los animales y 
de los plantos. Su inteligencia trobojo 
y su memoria olmoceno elementos 
nuevos, mientras los «otros• se esfu· 
mon. 

Aquí todo ho sido concebido poro 
socor el mejor partido del material 
de que se dispone, y de los hechos 
ante los cuales nos encontramos. 

Más odelonte, los maestros que se 
boten en el frente, los maestros que 
se ocupan de organizar lo evacuo· 
ci6n de los refugiados o que hacen 
de enfermeras, volverón o ocupar sus 
puestos. 

M6s adelante ser6 posible trabajar 
en lo poz, foctor esencial poro uno 
bueno educoci6n de lo infoncío. 

lo que yo acabo de visitar vendrá 
o ser, sin dudo, un establecimiento en 
que los niños hobr6n de recibir uno 
enseñonzo rocionol, según lo volun· 
tad de lo directora y de los Poderes 
públicas. 

Yo desearía solamente que no se 
olvidaron los primeros escuelas del 
Frente Popular ni los que fueron sus 
iniciadores, pues trobojoron con mós 
fe que medios técnicos y sustituyeron 
lo insuRcienclo de material escolar 
con uno inquebrantable devoci6n. 

Y luego, poro m,, estos escuelas se­
guir6n siendo los establecimientos 
donde muchos pequeños inocentes, 
escapados de lo bomba o del obús 
criminoles, encontror6n, o lo vez que 
una atmósfera y unos ocupocianes 
odecuodos o su edad, lo facultad de 
olvidar, lo facultod de reír. 

Roger KLEIN 



UNA IGNOMINIA EN El 
CORAZON DE EUROPA 

1 Campos hitlerianos de concentro· 

ción I Ignominia ostentado por el ré· 
gimen pardo, y ostentado impudente­

mente, con escalofriante impudicia de 
leproso. El atributo no puede ser más 

infamante. Es uno más entre los atri­
butos cuyo infamia define el Moloch 

fascista. 
Pero, en esto ocasión, no se troto 

tan sólo del hecho en sí: los 112 cam­
pos de concentración, dicho con más 

rigor: los ciento doce infiernos creo· 
dos por lo sotónico imaginación nazi. 
Se troto de oigo mós. Nos referimos 
o uno encuesto publicado el pasa­

do 3 de diciembre por uno revisto hit­
leriano: el cllustrierte Beobochter>. 
Aquí lo crueldad, puro y simple, 

acompaño el regocijo en lo propio 
crueldad, el regosto sádico, lo dili· 
gencio por justificar, incluso por mog· 

nificor tal regocijo, los sofismos y los 
imposturas que apuntalan tamaño jus­
tificación. En sumo, lo encuesto, con 
sus filosofemos sociológicos, escalo los 

cumbres del cinismo. Mejor diríamos: 
el cinismo fascista se ha superado o 

sí mismo. 

LA SEVICIA PUESTA EN SISTEMA 

! lugares malditos los campos de 
concentración! Un Dante redivivo ha· 

liaría en esos presidios visiones y 
emociones, acopio de cuerpos con· 
vulsos y terribles alaridos paro enri· 
quecer, si cabe, lo gamo del dolor 

humano. Allí se don cito los horrores 
de lo torturo y lo protervia de lo se­
vicio, el suicidio, el asesinato, lo este· 
rilizoción no pocos veces, y en oca· 

sion-es lo emasculación. Y, como en 
Dile, la ciudad infernal, o quien tras­
paso los umbrales, fuerza le es aban­
donar todo esperanzo. No hoy lugar 
a la huida. Una alambrada eléctrico 

circunda todo el campo. Mjltiples to­
res, asiento de ametralladoras, ase­
guran lo cautividad del forzado. Todo 
allí estó custodiado, fiscalizado, movi­
do por la brutalidad y la diligencio 

de esos cancerberos que custodian el 
Estado noz:i: las Secciones de Seguri­

dad. 
Al forzado no le asiste derecho al­

guno. Un deber, en cambio, se le im­

pone cotegórico: .Aceptar mansamen· 
te, sin reservo alguna su propia des· 
humoniz:oción. Y lay de quien no lo 
acepte! Allí están poro espolear lo ti­

bieza en la obediencia, cuanto más 
para domeñar la inobediencia recal· 
cltrante, todo un sistema de crueldo· 
des envilecedoras. A los procedimien­
tos tradicionales, lo bofetada, los ver· 
gajozos, lo celda de castigo, se aña­
den tormentos más refinados, más dio· 
bólicamente sañudos, más espantosos 
que lo muerte misma. En este respecto, 

LOS~)?/ ME TODOS 

la ímqginación nazi aparejó el dolor 

con el ludibrio. Sus engendros rezu· 
man di abó I i ca perversidad. Sean 
ejemplo miles de testimonios. Quié­

nes, en los dios más ásperos del in­
vierno, están obligados o chapuzarse 

en uno charca, y así, ateridos, empo· 
podas sus ropas, continuar su trajín 
de galeotes. Quiénes, a poso gimnás­

tico y cargados con un bloque, son 
forzados o recorrer grandes distancias. 

A otros se les amorro a un árbol, re­
ciamente, los monos atrás, en forma 
tai que lo víctima se ve precisado a 

mantenerse en pie, a modo de bai­
larina de ópera, terso el empeine y 
apoyado en el dedo gordo. Tampoco 

faltan cosos en que se llego o lo ab­
soluto del sufrimiento y del escarnio. 

Ejemplo: o un prisionero, condenado 
ol· vapuleo, se le fuerzo o contar en 

olio voz los lotigoz:os que recibe. O 
bien obedece la orden, o bien se le 
vapuleo hasta caer desmayado o 
exangüe. 

Ton trágica disyuntivo no siempre 

se le ofrece al prisionero. A su cabe­
zo lo amaga también, constante, lo 
posibilidad de lo último peno. Uno es­

tadístico, hasta moyo de 1936 han si­
do condenados o muerte 135 entre 
hombres y mujeres. tMuerte por gui­

llotina, por estrangulación o por fu· 
silamiento? Nodo de eso. El hitleris• 

mo, en su of6n de teatralidad y de 
regresión histórico, impulsado por su 
teoría del oterromiento colectivo, pu­

~o en práctica con 63 de esos des­
graciados un procedimiento ton ana­
crónico como repulsivo: lo. decapita­

ción: el hacho feudal trocado en sím­
bolo del sistema penol nazi. 

Los cifras apuntados no explicitan 
fado la verdad a este respecto. Men­
guado pasto serio poro lo voracidad 
sanguinaria del nazismo. Muchos más 

son los victimas inmolados. Hasta el 
posado año ascienden a 10.000 los sa­
crificados, y sacrificados por obro yo 
del asesinato, yo de uno invitación al 
suicidio. Trágico novedad en lo his­
torio: al condenado se le invito cap­

ciosamente o veces, o veces cruda­

mente se le conmino o que seo el 
verdugo de sí mismo. Algo sabio de 
estos cosos el heroico Hans Beimler. 

LA INVITACION A LA MUERTE 

A continuación, y en compendio, 
transcribimos algunos diálogos entre 
lo victimo y sus victimarios. Son los 
momentos culminantes de una escena 
vivido por un ex forzado y relatado 
por «Die Wolks llustrierte>, enero, 6, 
1937. 

Hosco, el asesino bromó: 

-IFuerol 
Y con feroz brutalidad me lanzó en 

la celda número cuatro. 

Terrible momento. Fué el más emo­
cionante de todo mi vida. Un charco 
de sangre. A mis pies estaba un ca­
dáver: el de mi compañero Fritz Dres­

sel. Mostraba en el antebrazo tres to-

• 

jos, por donde la vida se le había ido 

poso a poso. A su vera, en el suelo, 
se hollaba el cuchillo ejecutor. 

Entonces comprendí muchos cosas. 

Al difunto se le había intimado noche 

DEL 

y día, casi con sañudo hostig~ no es paro que veas o tu ami· 
to, ol suicidio. por último vez:. Te he traído poro 

Habló el asesino: ,, poro que aprendas cómo se ho-

-!Así, así! t Has visto yo cóm:. y0 ves: no era ton gallina. Tenía 
hace? ... No lo olvides: si te he hill coraje que tú, !cobarde cochino! 

Aparece el comandante y me con· 

mino: 
-tQué, te has convencido ya? 

Miro. Te voy o decir uno coso. Ahora 
son los tres. Te doy de plazo hasta 

••• 

los cinco. Si a los cinco no te has 
despachado te despacharemos nos­
otros. 

El comandante y el guardia aban­
donaron lo trágico celda. Me quedé 

solo. 

A los cuatro se presento de nuevo 
el asesino de Steinbrenner: 

-He oído decir que quieres ahor­
carte. i Es cierto? A mí me es igual: 
puedes elegir el procedimiento ... Han 

cobarde eres para no echar mono del 
cuchillo? ... !Eres un cobarde, y ode· 

más un tontol 
Me muestro uno cuerdo y, con ade­

mán terriblemente significativo, dñade 
en fingido tono de amistoso persua­

sión: 
-Mira. iAsf se hoce cuando uno 

quiere ahorcarse! 

EL TRAGICO DILEMA 

Y a sobe el destino que le aguardo 
al que no comulgue en lo ético y la 
político hitlerianos. Un campo de con­
centración le obre sus puertos. Y, al 
punto, un guardia nozí le enderezo lo 

inmundicia y lo hostilidad de sus mo· 
dales. el Puerco judío, marrano I> Es 
el saludo de ritual, lo nuevo cortesía 
creado por lo civilidad del fascismo. 

Aquí la palabro <judío> tiene un 
significado los más de las veces no 
precisamente racial, casi siempre re­
volucionario y, desde luego, siempre 

anti-hitleriano Porque en los campos 
de concentración ni todos son comu· 
nistos, ni todos son «ludios> revolu­
cionarios. Judíos hoy en ellos cuyo 
crimen consistió en amor o uno mujer 
o ser amado por ella. Hoy odemós lu­

teranos reacios al neopogonismo ario, 
nazis indisciplinados, católicos, con­
servadores, socialistas. En su diversi­
dad, todos ellos tienen un denomino· 
dor común ideológico: su ontinoz:ismo. 

los mós de los forzados son, con 
gran frecuencia, intelectuales. De ohl 
que poro ellos la libertad seo logro· 
do a un precio terriblemente elevado: 
lo renuncio absoluto o su propia ideo· 

logfa, o todos las conquistas liberado· 

ros de lo personalidad, desde el Re­
nacimiento racionalista hasta lo Enci• 
clopedio materialista, desde Robes­
pierre o Lenin. Y es que Hitler sólo 
admite lo siguiente disyunción: yo el 
acotamiento servil o sus principios, 
humanos y divinos, yo la pérdida de 
lo libertad o de la vida. Hitler no 
quiere ciudadanos, hombres que, di­

recto o indirectamente, tomen porte 
activo en los funciones públicas. Quie­
re súbditos, vasallos, simples sujetos 

del impuesto, meros instrumentos de 
sus ambiciones personales y porlidis· 
tos. Todo su demagogia, con todos 
sus imposturas, no es poderoso a ve­
lar la verdadero realidad alemana. 
Poro Hitler y su camarilla loa otros 

connacionales deben ser, son lo que 
paro Richelieu ero, en sentido peyo­

rativo, el campesino francés en aquel 
entonce$: cla mulo del Estado>. 

No es sólo esto lo más grave, aun 
siéndolo en tonto grado. Con su epi­

léptica truculencia. pese o su xenofo· 
bio y megalomanía, Hitler viene o ser 
preciado instrumento de lo Internacio­

nal blanca. Y de esto Internacional 
ya sobemos qué es, o qué fines os· 
piro y qué medi«;>s espantosos utilizo. 
Vorazmente insociable, taimada y ren· 
coroso se revuelve como pulpo ci­
clópeo en punto de dilatar sus ten· 
táculos, en afán de agarrotar con 
ellos el mundo todo. Sigue los posos 

de su auténtico antecedente histórico: 
el llamado clegitimismo> cuando la 
centuria XIX, esto es, aquello coalición 
de los prlncipes contra todos las ins­

tituciones y doctrinos liberales. El tos­
cismo declaró lo guerra a cuanto sig­
nifique liberación, tolerancia, equi· 

dad, solidaridad, simole demencia. 
Ello supone que los campos de con-

centroción son oigo más que uno pá­
gina de lo historia alemana. Aqul es· 
tribo el peligro: el peligro que ofrece 

la cizaño al oroliferorse en los triga­
les. Innumerables campos de concen­
tración poblarían o Europa si Hitler y 
los suyos dieron uno dentellado mor­

tal o los democracias eur~peos. Des· 
de la cruzado contra los albigenses 
hasta lo actual guerra españolo, el 

terrorismo blanco se ho caracterizado 
siempre por sus métodos de inhumo.· 
nidod radical. los represiones señoría· 

les han sido en todo lugar, a lo lar­
go del tiempo, más exterminadoras 
que los subversiones populares. 

Toles premisos conducen o la si­

guiente conclusión práctica. Ante to· 
moño enemigo sólo caben dos alter· 
nativas: ser o no ser. 2Qué optimista 
podría creer en uno tercero? El fuero 

dei vergajo y de lo bayoneta: he ahí 
el único fuero qLe el toscismo pone 
en vigencia con el adversario. 

Eugenio F. DE LA PUMARIEGA 

¡Por la libertad de Prestes! 
Luis Carlos Prestes, presidente 

de la Alianza Nacional Liberado­
ra del Brasil, tia a ser juzgado por 
un Tribunal de excepción. Su vida 
está en peligro inminente. E I fas-

cismo brasileño, con Vargas a la 
cabeza, dirigido por el fascismo 
alemán, italiano y japonés, que co­
dician y están ya aprooechando las 
inmensas riquezas del Brasil, in­
tenta cebarse en la uida de uno de 
los geníos populares más grandes 
que haya producido América. L'1 
Alianza Nacional, disuelta por el 

Gobierno, pero entera en el cora• 
zón de ta inmensa mayoría del 
pueblo brasileño, pide ahora an• 
gustiosamente al mundo que salve 
a su jefe. La España de las líber· 
tades populares, que sufre en este 
momento la sangrienta acometida 
de los mismos elementos que han 
hecho posible y sostienen la tiranía 
de Vargas. ha de unir su 007, !/ su 
corazón a la del mundo. que pide 
la liberación del gran militante 
brasileño. ¡ Por la liberación de­

Prestes/ 
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NUESTROS HÉROES 

Horacio 
En el frente de Asturias, luchando 

por la reconouisto de Oviedo, ha 
muerto Horacio Argüelles. Ha muerto 
un gran corazón, un alma fuerte, un 
pedazo de voluntad popular. 

Horacio Argüelles era uno de aque­
llos hombres de hierro que en octubre 
del 34 defendieron la primera gran 
conquista de las masas revoluciona­
rias españolas contra el ejército de la 
reacción voticonofascista. Fué uno de 
los forjadores de la unidad proleta­
rio, lograda dentro del fuego del com· 
bote. 

Allí comenzó lo verdadera unión 
de los trabajadores españoles. Allí co­
menzaron o olvidarse las diferencias 
sindicales y políticas, poro fundir a 
todos los oprimidos en un solo fren­
te, en el frente que llevaba en su ban­
dera el femo de Unión de Hermanos 
Proletarios. 

Horocio Argüelles era un militan­
te de lo C. N. T. En Asturias conver· 
gieron entonces todos los cominos, las 
rutas paralelos, de los trabajadores 
españoles. Asturias fué el primer gran 
grito de guerra liberadora y el pri· 
mer gran abrazo de todos los que 
sufrían las cadenas de un sistema de 
opresión, redivivo en los traidores y 
aprovechados de la República. Hora· 
cío Argüelles fué uno de los que más 

Argüelles 
han luchado, después de aquello epo­
peya, por la inteligencia y lo solida­
ridad entre todos los fuerzas antifas­
cistas. 

fl S. R. l. tuvo en este militante de 
la C. N. T. uno de sus más fletes ami­
gos y colaboradores. Nuestro orgoni· 
zoción le facilitó, como o otros mu­
chos, el camino hacia lo Unión Sovié­
tica cuando el asesino Doval anda­
ba por Asturias rastreando lo sangre 
vertida por los mártires de los minos, 
obligados o huir ante las hordas de 
bandidos moros y mercenarios. A su 
vuelta formó parte del Congreso de 
la Solidaridad, que prer.orabo el So­
corro Rojo lnternaciona , en unión de 
los 119 emigrados que regresaron con 
él, y de Javier Bueno, Margarita Nel· 
ken, etc. 

Muy querido entre sus compañeros 
de la C. N. T., y, en general, entre 
todos sus compañeros de clase, lu­
chas y trabajos, Argüelles sintió oca· 
so antes y más hondamente que los 
demás la fuerzo de la solidaridad 
frente al enemioo común, y trabajó 
cuanto pudo por reforzarla, intervi­
niendo en mítines organizados por el 
Socorro e influyendo de modo par­
ticular en cuantos le rodeaban en fo. 
vor de lo ayuda mutua y la unidad de 
acción de todos los partidos y organi· 
zociones. 

Luego, cuando estalló la subleva­
ción, Horocio Argüelles, que se ho­
llaba en Asturias, en su Asturias, fué 
de los primeros en tomar los armas 
nuevamente contra lo mismo costo de 
privilegiados, los mismos moros y los 
mismos mercenarios que había com· 
batido en octubre del 34. El silencio· 
so combatiente que había contribuído 
a la toma y defensa de Oviedo val· 
vió o ofrecer su vida y su capacidad 
de militante paro lo reconquista de lo 
capital de los trabajadores asturianos. 
Las bolos enemigas nos han arrebato· 
do esa vida precioso; pero jamás po· 
drán arrebatarnos su ejemplo. Este 
c;r,ece sobre su tumbo de héroe, de 
trabajador y de hombre generoso. 

Primero, su hijo; 1ue90, su anillo de boda 
Usted ha ofrecidp. camarada, su hi­

jo a la causa del pueblo. En la 3./ .Bri­
gada le quieren y le comideran como 
uno de los combatientes m6s jóvenes 
y valientes. Usted le vió partir un día 
hacia el frente de combate, con sereni­
dad y abnegación. Le había criado y 
educado usted con un amor grande pa­
ra que algún día fuera útil o su clase, 
al bienestar de todos. Y le ofreció sin 
vacilación y sin egoísmo, en el mo­
mento m que la España de los trabo-

jodores le necesitaba. Dió a la causa su 
más entrañable tesoro: el brazo com­
batiente de un hijo. 

¿Qué m6s podía dar usted! ¿Qué 
otra cosa se puede pedir o una madre 
trabajadora? El dinero de los ricos 
formaba un brillante cerco que aho­
gaba en hambre su barrio, su hogar. 
No hablo en su casa otros bienes ma­
teriales con que contribuir al refuerzo 
de nuestra lucha. Pero en un rincón 
de esa casa humilde guardaba un pe-

queño objeto que valía más por lo 
que simbolizaba que por el oro de que 
estaba hecho: su anillo de boda, un 
anillo de oro. Era un recuerdo, una 
cifra de sentimientos, de emociones, 
un pedazo de su alma. Y eso también 
lo ha dado usted, por medio del So­
corro Rojo Internacional, a la misma 
causa por que combate su hijo. 

1Con profunda emoci6n agradece el 
S. R. l. este generoso donatioo de una 
madre del pueblo! 

Lo C.uordio Nocionol Republicono 
La Guardia Nacional Republicana, 

que naci6 a impulsos del movimiento 
subversivo que engendraron aquellos 
milítares que olvidándose de los ele­
mentales deberes que prometieron 
cumplir bajo una palabra de honor 
mal entendida, ha sabido siempre con­
tribtrir al esfuerzo que el pueblo anti­
fascista, la masa proletaria y todos los 
que integran las filas de los que lu­
chan por liberar a nuestra Patria del 
o/U&o fascista internacional, vienen 
contribuyendo sin regateo a1gu no a 
todas las suscdpciones que se han ini-

ciado por el Frente Popular para re­
mediar. con su personal esfuerzo. el 
colectivo que se realiza por la masa 
popular para sub\'enir a las necesida, 
des que contraen las de la guerra. 

Institución nacida del pueblo y pa­
ra el pueblo, no puede estar ajena a 
las obligaciones que le están impues­
tas a los que sienten los impulsos del 
movimiento popular de un país que 
quiere verse liberado de las huestes 
que predican la destrucción. la mise­
ria y el oprobio. 

Así, pues, entre los componentes de 

la lnstiruci6n se han iniciado varias 
suscripciones ,para engrosar las abier· 
tas en pro del Socorro Rojo Interna­
cional; y la última re.rlizada entre las 
filas de los camaradas que integran 
este Cuerpo ha llegado a alcanzar la 
<ifra de doscientas veintinueve mil 
seiscientas sesenta pe.setas setenta ,y 
cuatro céntimos (229.660. 74). que 
con feoha 18 del actual. previo cheque 
expedido por la ínspección general, 
(OO cargo a su cuenta corriente. ba si­
do entregada por el camarada presi­
dente del Comité Cen<r,al. 

UN NUEVO EXIJO DEL SOCORRO ROJO INTERNACIONAL 
El S, R. J., siempre atento a las ne­

cesidades que han impuesto las cir­
cunstancias actuales, en magníficos es­
fuerzos s~ ha superado incontables ve­
ces, consiguiendo indudables ventajas 
para las masas populares. fuertemente 
vinculado con su estructura y fines y 
en diferentes estilos y aspectos. 

U no de sus últimos éxitos consiste 
en la implantación de una gran emi­
sora de radio, que con onda de 4 Z,30 
metros de longitud, y diariamente de 
seis a ocho de la tarde, lleva de igual 
modo a los camaradas que gozan de 
libertad y justicia en territorio leal, 
como a los que $ufren, momentánea­
mente. el yugo de la reacción, su soli­
daridad humana r¡ espiritual ayudo, 
lanzando al mundo entero sus afanes 
por la digna r¡ justa causa antifascista. 

En un alarde d,• organización, e in-

farigable trabajo, adem6s de sus emi­
siones diarias, como son: la del com­
batiente, el día regional, la dedicado a 
la mujer, el día infantil r¡ la emisión 
internacional, ha celebrado otras ex­
traordinarias, como fué la realizado a 
últimos del pasado mes de febrero, de­
dicada al combatiente, consiguiendo 
reunir ante su micrófono en una mis­
ma nache al ilustre general Miaja, co­
mandanres Cae/os, Cuevas y "el Cam• 
pesino". tenientes coroneles Ortega r¡ 
Heredia, comisarios políticos Regler r¡ 
Nicoleui, 11 al comisario general de 
Guerra del centro. camarada Antón. 

En sus emisiones ordinarias han in­
tervenido entre otros el gran pintor y 
revolucionario mejicano A/faro Si­
queiros, Josr Antonio Balbontín, el 
afumado cronista Diego San José, el 
diputado Miguel San 1lndrés, Marga-

rita Nelken, los comandantes Cayo y 
Uster, además de varios médicos en 
charlas sanitarias, mujeres antifascistas 
r¡ camaradas evadidos del campo fac­
cioso. 

El S. R. !., organizaci6n obrera, 
donde tienrn cabida todos los parti­
dos que siguen una política antifascis­
ta, continúa con éxito, una vez más, 
su esforzada actividad. En justa con­
secuencia y lógica reciprocidad, todos 
los hombres de conciencia libra esta­
mos obligados a alentarle en su mag­
nifica actuación, con especial atención 
y cooperación eficaz, contribuyendo 
de este modo a conseguir en fecha cer­
cana la rralización del anhelo común 
de todos los españoles uerdaderos, que 
es, en suma, una nueva España. ple­
tórica de justicia y libertad. 

LUIS G. DE MOLINA 

DONATIVOS recibidos por el Comité 
Provincial de Madrid del día 26 de 

Febrero al 4 de Marzo de 1937 

Consejo Obrero del Cine 
Madrid-Paós 

Agrupación d• Empicados 
Sanitarios . . . . . . .. . . . 

Compañia de Ametr.,llado· 
ras. Tttc,,r Batallón. 21.• 
Brigada Mixu . . 

Cinco camar.idas del &rvicio 
de Vigilancia ........... . 

Labor.itorios "Oonone" . . . 
Primera Compañia. 21. • 

Brigada . ... ......... . .•. 
Talleres de Sondeos y Ci-

mentaciones ..... . 
Luis Garcia . . . . . . ... 
4. 0 Batallón. 21.• Briga-

da Mixta ........... . . 
Marciano Gómez . . . . . . 
Camar.ad•s (fallecidos). Co­

lumna Intunacional, Ba­
tallón .Edgaar Andm. . 

Heódos de Alta Torre, Co­
lumna lntemacional ... . 

Reg.ímiento de Caballería 
Comisario de Guerca, Primer 

Batallón, 24.ª Brigada . . . 
Personal de Unión Bolsua 

Madrileña . .. . . 
Comité de &rvicios contra 

Incendios 
Tallrn,s de Iglesias. .. . . . . . . 
Batallón Andrtt Mar t y, 

12. • Brigada Móvil (Bri­
gada Internacional) .... 

Capitán Manuel Augusto, 
12.ª Brigada Móvil {Bri­
gada Internacional} .... , . 

Camaradas fatado Mayor 
de la Brigada Móvil (Bri­
gada Internacional) 

Camaradas de la 12.' Bri­
gada Móvil (Columna 
Internacional) ... . .. .. . 

Batallón Garibaldi. 12.' 
Brigada Móvil (Brigada 
Internacional) 

Batallón Thaelmann. 12 .• 
Brigada Mó,•il (Brigada 
Internacional) ........ . 

Personal de la Paptler.a Es-
pañob .... . 

Un camarada .. 
De varios particular<&. . 
Alcaldía de M:ldrid ....... . 
Asociación Femenina de Vi-

Pesetas 

139,65 

100 

325 

l 12.50 
251 

288. 10 

P7.80 
300 

230,65 
146,60 

380 

120 
3.210 

100 

1.205.25 

125 
1 37,25 

2 .268 

500 

930 

839 

376,40 

465 

106, 10 
lOO 
650.05 

25.000 

VISADO POR 

p,.,tos 

llafranca (por el general 
Miaja) . ... . . . . . ... . . 200 

Empleados del Hotel Me-
diodía (por el general 
Miaja) 332 

J;X)NATIVOS RECIBIDOS POR El 
COMITE EJECUTIVO DEL SOCO. 

RRO ROJO 

[.nstituto de Car.abinuos 
Taller femenino de Benito-

sen ... .. ............ . 
Ministro de la Gobernaci6n . 
Franci.,co GaUn ..•...... 
Mis Pye y mis Ptrry .. . 
Ministerio de Estado . . . . . 
Trabajadores de 1.1 Tiem. 

de Cuartcll ... 
Sociedad Femenina (Unión 

General de Trabajado­
res) , de Cuartell 

Josf Fomali .. . . 
Germin Cubo . . .. . ... 
Subalternos de Reforma 

Agnru , 
Beneficio ~atral de Villa-

merchante 
Matilde .. 
Juan López 
F. Vcbsco (evadido de Cór-

doba) ............... . 
Tt'es nfüos c,•acuados que 

encontr.iron en la calle 
un billete de I O pesetas. 

Donativos diversos . 

TOTAL 

Pesetas 

2.000 

147.30 
100 

J .680 
100 

25 

22.;o 

200 
400 
H6,i0 

127.45 

125 
100 

34 

JO 

10 
915,60 

6. -143,25 

SORTEO DE UN CUADRO EN FAVOR 
DE LOS PRESOS Y FAMILIARES DE 
LOS ANTIFASCISTAS CAIDOS EN 

CAMPO FACCIOSO 

El grupo • Antonio Cóll' del S . R. l 
(Sección Oeste). rn combinación con fu 

Lottría Nacional, y a beneficio de Tos fa· 
miliares de /o, caidos rn zona rebelde, rí• 
la un cuadro pintado al óleo por el ca­
marada Tomás Martín, alegórico a la 
ayuda recibida de l?,usia tJ Méjico. El 
agradado ~r6 ti poseedor dt los cuatro 
números igWiles a los cuarro últimos dtl 
premio mar¡or del sorteo de 2 J d, abril 
de 19 J 7. Caduca al mes dt la fecha dtl 
sorceo. A recoqor on la Sección O,ste dt! 
S. R. J. Precio, z; céntim0$. 

LA CENSUR A 
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V I DA NUEVA 
D e nuestro Concurso de Cuentos infontiles) 

Fidtl logró alcanzar el tope de aquel 
uanvía-rtpleto de carne humana­
que iba a los Cuatro Caminos. Cono 
cedor de la muería, se instaló tan CÓ· 
modamentt en el cope como hubiera 
podido hacerlo en un sillón. 

Mientras l!l conductor del tranvía 
uxaba el timbre con insistencia--sig­
no exacto de velocidad-, Fidel des­
tnrollaba su pañuelo y contaba unas 
monedas. Eran pocas, pues la venta 
de ~riód1cos había sido pequeña. y su 
ganancia no llegaba a una peseta. Lo 
.rntia, porque su tío-<ara gorda, na­
riz roja-le pegaría al llegar a la C3· 

$UCa en que ambos vivían; lo sentía. 
pocque los cardenales que los golpes 
le producían le causaban dolores cuan­
do. rchado sobre una manta en el sue­
lo. daba vueltas para ver si se dormía; 
lo ~entía. porque él quisiera quertr a 
su tío como antes quería a los perros 
y a los animales, pero no podía. Los 
gol~s le daban rabia y mal humor. 
hasta el punto de que "Sultán". su 
pmo favorito, no recibía más que pa­
tadas de su amo, antes cariñoso y aho­
ra cruel. Pero bueno. después de todo ... 

Y encogiendo los hombros con ges­
to de indiferencia, Fidd se quedó ador­
mecido con el vaivén del tranvía. 
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Una mano que le golpeaba fuerte­
mente en el hombro, le despertó. Era 
un señor bien vestido, que le repro­
chaba el ir en el tope. 

-~o r.tá prohibido, ¿sabes? ¡Está 
prohibido1-le decía. 

Fidtl se :ipeó y echó a andar por la 
talle adelante, sin pacarse en los esca­
parates, que algunas veces--<on sus 
muñecos, con sus du!c'1.-le llamaban 
tanto la atención. Y rs que Fidtl. aun­
que sólo trnia catorce años, u1aba 
P!nsativo; porque también los niños 
piensan. 

La palabra "prohibido" le recorda· 
ba a Fidel otros tinnpos. Otros tiern­
P<>s mejores. Jugaba con "Sultfo". su 

bonito perro-lobo. que entonces abul­
taba mis que él; jugaba con su padre 
cuando éste \•olvía dd taller. A veces 
su padre le paseaba a cuestas por la 
habitación: otras veces le enseñaba a 
boxear. 

Hasu que un día llegaron unos 
hombres altos, con bigotes y unas cha­
pas relucientes detrás de las solapas. 
Registraron la casa y dijeron que su 
padre cenia propaganda comunista. Y 
que eso estaba prohibido. Se lo lleva­
ron detenido. Fidtl no volvió a ver 
más a su padre. 

Desde entonces Fidel tenía odio a 
los señores bien vestidos cuando de· 
cían de algo que estaba prohibido. 
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La guerra produjo a Fidel dos sen­
saciones: 

Primera sensación; Permanecía en­
tusiasmado horas enteras, viendo des­
filar a los milicianos que cantando "La 
Lnternacional" marchaban al frente 
para cortar el paso a la canalla fascis­
ta. Muchas veces cerraba con tanto de­
seo el puño cuando pasaba una ban· 
dera roja, que se clavaba las uñas en 
la palma de la mano. 

De tanto gritar • ¡Muera ti fascio! • 
estuvo ronco una semana. 

Segunda sensación: Los hombres 
que mataron a su padre por tener pro­
paganda comunista obtdecían a los fas­
cistas. Por eso hubiera querido ir al 
frente para vengar a su padre. Pero no 
podia: era pequeño. 

Lo que sí podía hacer era dejar de 
vivir con su tío, que, a pesar de ser un 
hombre. no babia cogido •I fusil para 
ir a macar fascista~. para ir a vengar 
a su padre. 

(Por esto Fidtl fué llevado a una 
residencia para niños que había en Va­
lencia, por unos vecinos que le reco­
gieron.) 

Marujita. la "ma,cota" de la resi­
dencia-tenía seis años de edad. un 
magnífico pelo rubio y una media len­
gua encantadora-. salió chorreando 
agua del mar y se tumbó en la arena 
para calentarse al sol. A su alrededor 
los compañeros jugaban y reían: los 
balones, la arena de la play;a y el agua 
eran los tres principales elfmentos de 
diversión. No obs1ante, Marujira se­
guía tomando el sol, para ponerse mo­
rena como una "Jltista" del cine. De 
pronto cesó su quietud. 

-File!. Filel-llamó con su me­
dia lengua. 

Nuestro aMiguo conocido Fídtl lle­
gó--más ako. más fuerte, toStado por 
el sol levantino-hacia donde estaba 
Muujiu. 

-¿Qué quitresr 
--Quitlo que jutgues conmigo. 
Había que complacer a la pequeña 

mlScota. Por dio Fidel se tumbó con 
ella en el suelo y empezó a haar cas­
tillos con la arena-fina y húmeda­
que la playa ofrecía a sus ptqueños 
huéspedes. 

P :101\TERA 
Como sov tan niña, 

no quiso m1 padre, 
cuando fué a la Sierra, 
que lo acompañase. 
Como soy ran niña. 
no me atendió nadie 
cuando a grandes gritos 
reclamaba un máuser. 
S1 yo hubiera ido 
camino adelanlt, 
1unro a la "M1/ma 
dt los lndomabtu·, 
no habrían podido 
matarlo mi padrt. 
Mt hubitse llevado, 
como en otra, tardes 
dt ~ol v de fie&la, 
por to, romillares, 

sentada tn sus hombros. 
jugando a beiarle 
la cabna rubia, 
como hacía madre, 
antes que los fríos 
nos la arrebatasen. 
S1 vo hubiese sido 
más fuerte y más grande, 
me habrlan matado 
primero qut al padre. 
lt hub1tv serL·ido 
de escudo mi carne. 
Como soy ran niña. 
no pude ialvarle. 

Cuando lo trajeron 
con ti pecho al aiu. 
la comisa blanca 
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Después del d,sayuno Fidtl se di 
rigió hacia la biblioteca. Era ésta una 
pequeña habitación plncadJ de azul, 
llena de estantes que contenían toda 
clase de libros infantiles: desde los 
cuentos de •pipo y Pipa". "Pino· 
cho", "Botón Rompetac-ones" --pau 
los peques-. hasta las novelas de Ju­
lio Verne y de Sal,gari--para los que 
alardeaban de mayorcitos-

Fidel ¡>frtentcía a esta última cate­
goría. pero no iba allí a leer: iba a 
trabajar. Le habían nombrado respon­
sable del periódico mural de la resi 
dencia, y tenía que leer la Prensa para 
confeccionar "su .. periódico. Lle\•aba 
una inmensa carpeta azul con algunos 
recortes que había heaho ya, y su ore­
ja izquierda se adornaba con un mag­
nífico lápiz. Daba la sensación de que 
era el dueño de importantes órganos 
de opinión, y sus compañeros. al verle 
pasar, le saludaban con cierta timidez. 

Un día ti periódico mural de Fi­
del estuvo a punto de provocar un se­
rio conflicto, a causa de unas fotogra­
fías que representaban a varios mili­
cianos en las trincheras. Los peques las 
estaban mirando, cuando uno de ellos 
le dijo a otro. al mismo tiempo que 
se metía un dedo en la nariz: 

-Mi padre está en el frente y es del 
5.0 Regimiento. 

El que estaba a su lado creyó con• 
venientt contestar: 

-Mi pad~ tambifo má en el fren­
te. Es de las Milicias de "El Socia­
lista". 

El primero dejó de hurgarse la na­
riz, pero insistió: 

-Los dtl 5.• Regimiento son mis 
valientes. 

La respuesta fué r.íplda: 
-¡Los de las Milicias de "El So­

cialista" son unos jabatos! 
El ambiente se llenaba de deseos de 

pelea: eran inevitables los puñetazos; 
pero Carmen, 13 maestra de los peques. 
llegó a tiempo. Enterada de lo ocurri­
do. llamó a los dos alborotadores. 

-¿Vuestros padres pertenecen a las 
M1ltcias?-les dijo. 

-Sí. 
-¿Vuestros padres están en las 

trincberasr 
-Sí. 
-Pues entonces no discutir. Los 

dos son igual de valientes. 
Los peques quedaron convencidos, 

y ti 5. • Re¡imiento y Milicias de "El 
Socialista" confraternizaron con un 
fuerte abrazo. 

6 

A las puercas de la enfermería, un 
silencioso. pero compacto, grupo dt 
muchachos se apiñaba en rt\'lltlto 

teñida dt sangre, 
los ojos vídriados, 
los labios exangües, 
ya no pude nada. 
ya no pude hablar/<', 
como en otros días 
de tristtzas graves, 
en que mis palabras 
sabfan curarle. 
Vi siquiera pudt 
besar su cadáwr. 
Como soy tan niña, 
no quisieron darme 
la gloria de hacerle 
la guardia a mi padre. 

Ahora estoy cont,nta. 
Tengo ya mí sable 
colgado del cinto, 
"mono" azul granar,, 
bora, dt campaña, 
morrión dr combatt. 
Delante dt tod0$ 

montón. llevados por el ansia de sa­
ber lo ocurrido. de conocer lo pasado; 
debía de ser algo de importancia, ya 
que había tenido la virtud dt hacerles 
guardar silencio, de hacerles desistir de 
sus juegos. 

Fidc!, que salía de colocar el perió­
dico tn la sala de charla, se dirigió ex­
trañado hacia el grupo; los más pe­
queños le dejaron pasar, y pronto se 
enconuó en primera fila, escuchando 
l~s explicaciones de Manolo, otro de 
los mayores, que con Fidel ll~aóa la 
díucción de los peques. Manolo decía: 

-La herida ha sido en la cabeza. 
Conviene que no metáis ruido, pues a 
consecuencia de la pérdida de sangre, 
Marujita está débil. El doctor b ha 
puesto una inyección, y dice que si no 
reacciona habrá que hacer la transfu­
sión de ungre. 

El grupo se fué deshaciendo lenta• 
mente. Fidel, solo y pensativo. tomó 
la dirección de su cuarto. 
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Muujit t. la ·mascota" de la resi­
dencia, era el encanto de todos. To­
dos la querían, y Fidel no era una ex­
cepción. Por eso la primera intención 
de Fidel fué ofrecerse sin vacilación al· 
guna al doctor para la transfusión de 
sangre. 

Pero abora Fidel. en su cuarto, du­
daba. Dudaba, porque se acordaba de 
antes, de cuando su tío le ptgaba sin 
ningún motivo; de cuando en las no­
ohes frías de invierno. mientras él ven­
día periódicos aterido de frío. nadie 
de los que a su lado pasaban bien abri­
gados en sus ropas de invierno se acor­
daba de ll. 

Dudaba, porque antes, cuando é! 
veía un.1 desgracia, se encogía de hom-

llevo el tstandarrt. 
Pionera roja, 
capitana grande 
de la tropa chica, 
me han hecho gigante 
mrs propios hermanos 
dt asilo. ;Que nadie 
vuelva a echarme en cara 
mi niñez inane! 
No más lagrim11/as. 
que no lavan sangre. 
, En pie, pioneros! 
; Hermanos sin padres! 
; Huérfanos surgidos 
del odio y del hambre! 
También nuestros puños 
sirwn de acicatt. 
Con el puño en alto, 
sin miedo a la infame 
cattrr.>a de monstruos 
indignos, cobardu. 
qut a traición lograron 

bros egoístamente, quizá porque de él 
nadie se había preocupado. 

¡Nadie? Todos los recuerdos de 
aquellos meses de residencia se agol· 
paron en su ptnsamiento. Sí, allí es­
taba bien, allí era feliz. Habían pa 
sado los tiempos en que Fide! se en­
contraba solo. abandonado y maltra-
1ado. Algwen ~e ocupaba de ti, y ese 
alguien eran las famüias de sus com· 
pañeros, eran todos sus compañero;, 
era la gran familia antifascista. 

Fidel comprendió que ti compañe­
cismo, la ayuda, la solidaridad, no era:i 
ahora palabras vacías. La indiftrtocia, 
el egoísmo, habían dejado paso al in­
terés para aliviar al que padece. 

Por ello Fidel, adivinando un nue• 
vo sentir, una nueva vida, dirigió sus 
pasos. ya sin vacilación, sin 1emblor. 
hacia la enfermería. 
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El sol tuesta las espaldas de los pe· 
queños, que, tumbados en la playa lz· 
vantina, descansan del baño diario: 
orcos. más mayores y, por tanto, me­
nos cansados. juegan y ríen: los balo• 
n'1i, la areoa de la playa y el agua son 
los elementos de diversión. 

Marujita, ya curada, deja de toma, 
el sol. y llaJna, 

,Papín! ,Papín' 
Nuestro antiguo conocido Fidel l!t­

gó--más alto, más pálido por la ope­
ración sufrida - hacia donde estaba 
Marujita. 

-¿Qué quieres? 
--Quieto que juegues conmigo. 
Había que complacer a la mascotJ. 

Por ello Fidel se tumbó en el suelo y 
empezó a hacer castillos con la JU· 

n~ - fina y húmeda - qut la playa 
ofrecía a sus pequeños buf.spedts. 

Lema: "Finis opus". 

dejamos sin padre, 
iremos al frente, 
si un día los gnmdes 
nos llaman. Haremos 
brillar nuestros sables 
dt paptl dt plata 
con igual coraje 
que si fueran llamas 
de mutrll. ¡Adelante, 
compañeros míos/ 
Cuando lo reclame 
con gritos de guerra 
la España que nace, 
la España que amaron 
en sueño los márr ircs, 
(a que no. quisieron 
legar. nuestros padru. 
pioneros. cachorros 
del odio y dtl hambrt, 
daremos por ella 
tambiJn nuulfa .,,ngrt. 

José As-roN10 BALB0NTf1'.I 
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ASI tONOEISTARON ELLOS MALAOA ... 
Ante nosotros está un soldado fugl· 

tivo del campo faccioso. Su evasión 
tiene un doble mérito, porque lo hizo 
cuando la entrado del ejército de 
Queipo en Málaga. En las prim-eras 
semanas de la guerra fué arrancado 
de un pueblecito sevillano para engro· 
sar las huestes «nacionales>. 

Aún está impresionado: su charla es 
un chorro continuo de palabras. Habla 
y habla sin descanso. Nosotros escu­
chábamos al camarada. Y sus pala­
bras las transcril,imos como fueron, 
sin diálogo, como una confesión. 

BADAJOZ, SAN SEBASTIAN, TOLEDO 
Y ... MAlAGA 

cYo entré con los topas del comaF1· 
dante Castejón en Badajoz. Veníamos 
desde el Sur, por Mérida. Aún recuer• 
do aquellas largos horas de combate 
poro entrar en la ciudo : del Guodio· 
no. Luchábamos frente a una pobla· 
c;ión casi desarmada, cuyos fusiles es· 
taban siempre disparando contra nos­
otros. La aviación alemana e itallana 
voló muchas veces sobre Badajoz y 
desde los afueras de lo capital oímos 
los continuos explosiones de las bom· 
bos arrojados sobre lo población ci­
vil y los c.ombotíentes. Al cab I de 
una resistencia tenaz entramos en Ba· 
dojoz pocas horas después de nuestro 
ataque inicial. Pero antes de entrar 
nosotros, una ola de fuego y de hie• 
rro nos iba abriendo pos<> por las ca· 
lles. Cuando éstas fueron nuestros, co• 
menzó el asesinato organizado. Los 
establecimientos (principalmente I os 
de lo calle de Son Juan) fueron so· 
queados por el Teroio y los Regulo· 
res, y en la plazo de toros los ame· 
trallodoros de Falange abrieron fuego 
en abanico hasta que la sangre de 
más de dos mil españoles empopa· 
ron las arenas del ruedo ... 

Después volvimos por Tolavero en 
dirección o Toledo. En el Norte, lrún 
y Son Sebostián habían sufrido la 
mismo suerte que Badajoz. Hasta nos· 
otros llegaron los detalles de las cruel· 
dodes cometidos allí, Y cuando en­
tramos en Toledo, aquellas mismas es­
cenas de Badajoz y San Sebostián 
volvieron o repetirse o orillos del río 
Tojo. 

Cuando solió del Alcázar de Toledo 
el coronel Moscardó, con sus guardias 
civiles y sus falangistas, Toledo pa· 
reda uno ciudad de locos. Los prisio· 
neros fueron paseados, moribundos, 
entre los gritos de los falangistas; los 
tropas recorrían toda lo pobloci(>n re· 
buscando en las cosos ... Y en los ca· 

llejuelas, el eco de los estampidos de 
los fusiles estuvieron oyéndose todo 
lo noche. los heridos del Hospital fue· 
ron sacados de sus lechos con las ba­
yonetas fascistas, y trozos sangrantes 
de sus carnes se juntaron con los ban• 
deros tricolores y con los <héroes> del 
Alcázar en los grupos que recorrían 
los calles. Aquella noche en Toledo 
lo recordaré lodo lo vida. Solamente 
Málaga puede compararse o ello. 

SEIS COLUMNAS SOBRE MALAGA 

En Morbella nos incorporaron o los 
tropos fascistas. Desde aquí hasta Má· 
lago, o lo largo de lo costo, los pue­
blecitos iban cayendo en nuestro po· 
der sin ninQuno resistencia. Calohon· 
da, Fuengirolo, Los Chozos, Boliches, 
Benolborreno, T orremolinos y, por úl· 
timo, Málaga, atravesando el Guadal· 
horce. 

Los pueblos los encontr6bomos de· 
siertos. Lo resistencia del Ejército del 
pueblo ero ton débil, que los oficiales 
temían por ello. Pensaban que o los 
puertos de Málaga hobrlan de des· 
orrollo,se combates durísimos, en los 
que se iba o decidir lo suerte de los 
columnas. Haciendo un amplio semi­
circulo, bajaban sobre MáloQo seis 
columnas de varios millares de hom­
bres. Y bordeando lo costa, los bu· 
ques italianos continuaban la ruta que 
seguíamos por lo carretero de Cádiz. 

Las seis coiumnos se acercaban 
amenazantes sobre lo novio del Me­
diterráneo. Los requetés, las falangis­
tas, los soldados arrancados de los 
pueblos, las divisiones alemanas e ita­
lianos formaban una solo fuerzo sobre 
Málaga. 

Nuestro marcha se detenb de vez 
en cuando. Lo dinamito ero el mejor 
freno poro el <" once fascista. Pero 
los pequeños grupos de dinamiteros 
se replegaban nuevamente más otr6s, 
y codo vez lo distancia o Málaga se 
acortaba. 

LA LUCHA A LAS PUERTAS DE LA 
CAPITAL 

Cuando vimos la silueto de Mála­
ga, nuestro columna recibió lo orden 
de parado, mientras los d~más fuer­
zas se acercaban o lo capital. Nues· 
tro avance había sido lento, pero 
continuo. Nuestros aloques se encon­
traban muchos veces con resistencias 
heroicas de pequeños grupos, que 
morían antes que dejarnos pasar. Y 
en lo carretero asfaltado muchos fas­
cis:os quedaron tumbados. 

Cuando los otros columnas estaban 

más próximas o lo capital, recibimos 
la orden de aloque. Los fascistas se 
lanzaron sobre Málaga, sobre el rico 
botín que ofrecía la bella ciudad. Ca· 
do uno de los que venían con nos· 
otros iba allí o uno coso. Solamente 
los soldados sobiomos lo que signifl· 
cabo nuestro entrado en Málaga, 

LA DEBIL RESISTENCIA EN LAS 
CAUES 

Cuando ocupamos los primeros ca· 
sos, en amplios semicírculos, conoci· 
mos la verdadero resistencia de Má· 
lago. Eran hijos de allí que no querlon 
abandonar su tierra. Desde los balco­
nes, desqe los puertos de las cosos, 
nos recibían los cañones de los fusi· 
les y de los pistolas. Y cuando tenla­
mos que avanzar, el estallido de uno 
bombo de mono nos obligaba o vol­
ver grupos. Unos y otros dlsporóbo· 
mas casi frente frente. 

Cuando el avance ero incontenible, 
ya no explotaba lo bomba de mono 
o nuestro lado. Un hombre, o varios, 
se lanzaba sobre los facciosos con 
una pistola o uno navajo en lo mono. 
La lucho se desarrollaba cuerpo o 
cuerpo. Los que habían recorrido el 
comino desde Marbella o Málaga se 
habían encontrado ante uno resisten· 
cío débil. Y cuando los hombres es­
taban dispuestos o vender caras sus 
vidas, cuando lo lucho exigía el he­
roísmo y el arrojo, los falangistas y 
los requetés tenían miedo o dar lo 
coro. Y se parapetaban en los dinte­
les de los puertos, pegados como la­
pos o lo pared, en espero de que sus 
secuaces, los del Tercio o los Regu• 
lores, diera I t.l pecho en bus¡:o del 
hombre. Entonces ellos sallan también 
de sus refugios, y cuando el hombre 
estaba moribundo, le remataban cruel· 
mente. Después continuaban jur.to o 
sus mercenarios, en busco de nuevos 
víctimas ... 

Así se desarrolló lo lucho en los ca· 
lles de Máloao. Poco o poco se aden­
tro~ ~n en la capital, haciendo retro­
ceder o los milicianos o rematando o 
oquellr, que no querían dar un paso 
atrás, aun heridos. 

Pe;o aporte de esta lucha cuerpo 
o cuerpo, n m ·chas calles se des­
arrollaba otro más impresionante. En· 
!onces, los requetés y los falangistas 
no necesitaban lo ovudo de los del 
Tercio. Tenlon los hidroaviones y los 
tonoues italianos. Los lonoues ovan· 
zobon ligeros en lo ciudad. Iban cie­
gos, porque sus o¡os lo11Zobon fuego 
sobre lo gente que corría en las ca• 
lles. Y los que hacían frente desde 
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algún débil parapeto, eran material· 
mente cosidos o lo pared. Sobre ellos 
miraban los ametralladoras de los tan· 
ques itollonos, y los centelleos de oce· 
ro de los bolines dibujaban en el 
cuerpo de los malagueños una royo 
de fuego de lo que pronto brotaba 
sangre. 

Málaga luchó o último hora con el 
heroísmo que han aprendido los es· 
pañoles en lo Guerra de la Indepen­
dencia. Mi memoria recuerdo con todo 
detalle aquellos combates en los ca­
lles de Pedro Miguel Santos, el Za­
morano, la Jora ... En todo la ciudad 
atronaban los estampidos de los fu. 
siles, los revenlonozos de los cañones, 
los explosiones de las bombos, el eco 
siempre continuo de los potentes ca­
ñones de la armado italiana. 

DESFILE DE TROPAS EN LA CIUDAD 
ABANDONADA 

Cuando los disparos fueron oleján· 
dose poco o poco de los calles de 
Málaga, lo ciudad tenlo un aspecto 
impresionante. los fachados de los ca· 
sos estaban llenas de mordeduras de 
los impactos. Y en las calles infinidad 
de muertos yacían boca arribo, boca 
abajo... De sus cuerpos destrozados 
solía lo sangre. Y de unos o otros los 
regueros de sangre dividían en pe· 
queños parcelas el limpio asfaltado 
de los calles de Málaga. A veces, en 
algún portalón, varios muertos se opa· 
yobon los unos sobre los otros, con 
los cabezos inclinadas, como si estu­
vieran cuchicheando ... 

Los falangistas iban por lo calle con 
la pistola en lo mono, mirando hacia 
los balcones y asomando los narices 
por algún que otro portal. A veces 
oían algún ruido en uno coso, y en­
tonces apuntaban hacia allí o la vez 
que gritaban. Pero por el balcón salia 
la cabeza c!e algún moro o algún le­
gionario que estaba saqueando la vi· 
viendo. El fascista se tranquilizaba y 
segulo como si tal coso, oteando los 
otros balcones. Poco después el moro 
o el legionario solía de lo caso, con 
el fusil en una mono, agarrado más 
abajo del cerrojo, y en lo otro mono 
algún ,-:iquito repleto de cosos. 

A primero hora de lo moñona en­
tramos en Málaga, y durante todo el 
tiempo hasta el med;odio fueron ho­
ras de saqueos, de violaciones, de 
asesinatos ... Se juntaban los italianos, 
los alemanes, los moros, los merceno· 
rios de todos los poises enrolados en 
el Tercio. M61oga vivió entonces lo 
segundo porte de lo guerra: el odio 
frío y lo crueldad sistemático de los 
tropos de Queipo. 

La población civil que pudo jluir 
en los primeros momentos no cono­
ció los horas s:guientes o lo tomo de 
Málaga. Y de los que quedaron, unos 
cayeron bojo los pistolas de Falange 
y otros recibieron uno torturo más 
lento, llevándolos ante los T1ibunoles 
especiales. 

En tonto, el resto de los columnas 
entró en lo ciudad. A los doce se pre· 
paró el desfile por ellos, y o su poso 
por lo calle de Lorios se unieron o los 
manifestantes los presos fascistas que 
estaban en fo cárcel. Se repitieron en­
tonces los mismos gritos salvajes que 

a primero hora de la mañana; poro 
destocar bien la distancio que he-y 
entre uno y otro mundo, los lrescien, 
tos presos que formarían el grupo ~ 
unieron o los de Falange en lo busco 
y rebusco de hogares antifascistas. y 
así pogoron ellos los atenciones recí­
bidos de sus enemigos. 

Aquello noche, Málaga vió o l0t 
alemanes y a los italianos ebrios de 
vino, y o los falangistas y a los del 
Tercio ebrios de sangre. 

MIENTRAS ... , EL EXODO HACIA AL· 
. MERIA 

tQ11é ocurría mientras en lo corre, 
tero que iba hacia Almerío? Desde 
primero hora de lo mañana, lo gente 
comenzó a salir de Málaga. La carre­
tera se vió ennegrecido por el pueblo 
malagueño. Los pequeños cloros que 
había eran poro dejar poso o algún 
corro o algún automóvil. 

En la confusión que había en Mó· 
lago pude confundirme con lo poblo, 
cíón que huía. Lo gente corría, fuero 
yo de MáloQo, en lo carretero que 
va o Almerío. Los tanques solieron mós 
allá de lo población, disparando en­
tre los mujeres y los viejos aterrados, 
Los cuerpos que colon heridos eran 
aplastados por los tanques, y las mu• 
jeres y los hombres abandonaban a 
los seres más queridos poro que coda 
uno escapase como pudiese. 

Yo aquí no se puede seguir lo na­
rración de lo que aconteció en lo ca· 
rretera de Almería. Todo ero confu· 
sión. Los periódicos hablaron enton· 
ces de aquéllo y todo el mundo ca· 
noce lo persecución sistemático de los 
hidroaviones fascistas y de los borcos 
•talionas y alemanes. Conoce también 
cómo los obuses y los bombas arroja· 
dos sobre lo carretera explotaban en· 
tre seres humanos en huido. Cómo 
aquello persecución duró horas y ho­
ras y cómo los cuerpos muertos o des· 
trozados de los niños eran arrojados 
al mor por los madres enloquecidos., 

Hasta oqul nos ha hablado el sol· 
dado evadido del campo faccioso. Lo 
demás lo conocemos nosotros dema­
siado bien. Las piezas de artillería 
despeñados y los barcos hundidos, on· 
tes de entregarlos al enemigo; los tra­
zos de cuerpos humanos sembrando 
lo carretero mártir; lo locura de la 
población que anduvo kilómetros y 
kilómetros, horas y horas, ante explo• 
sienes continuos que iban dejando ca­
dáveres o lo largo del camino. No 
se pueden orecisar con certeza ni los 
personas nue huyeron de Málaga, ni 
las que fueron asesinados en el ca· 
mino. Pero si se puede decir que Mó· 
lago quedó desierto y en la carretero 
hubo cientos de víctimas del fascismo 
internacional. Ellos son un grito o lo 
conciencio universal; sus cuerpos des· 
trozados hablan mejor que nadie de 
lo crueldad del fascismo y de lo in· 
tervención alemana e italiano en lo 
conquisto de Málaga. Hablan de los 
escuadros, de los hidroaviones, de tos 
tanques, de todo el potente ejército 
extranjero lanzado contra Málaga, Jo 
ciudad mártir del Mediterráneo. 

Manuel ORETAG 
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